








TRATADO III. 

BASES DE L A A N I M A L I Z A R O N , FORMACIÓN D E 
LOS ANIMALES, .COMPUESTOS FORMADOS D E N ­

TRO D E E L L O S I SU D E S T I N O , MODOS DE 
P R O P A G A R S E LAS ESPECIES 1 E S T I N G U I R -

SE LOS INDIVIDUOS DE E L L A S . 

imprenta de BENAVIDES^ calle del Milagro. 
MARZO DE 1840. 



Esta obrita es propiedad 
de su EDITOR, quien perse­
guirá ante la leí al que la 
reimprima sin su licencia. 



P R I Ï l O X F I O S 

^ f é t ó M s be ^^utmífít. 

T R A T A D O T E R C E R O , 

BASES B E L A ANIMAI IZACION , FORMACIÓN D E 
LOS A N Í M A L E S , COMPUESTOS FORMADOS D E N ­

TRO DE E L L O S I SU D E S T I N O , MODOS D K 
PROPAGARSE LAS ESPECIES I E S T I N G U I R -

SE LOS INDIVIDUOS D E E L L A S . 

LECCIÓN I . 

Sustancias animaks.=Su composición. =* 
Diferencias entre ellas i las sustancias 

vejelales.= Vida animal.=Sus 
propiedades. 

1?' ' ' ' . . ' H i ' 
•¡¿Jas sustancias animales son ias mas com­
pletas en la clase de seres compuestos. 

Ellas constan de los mismos principios 
elementales que se advierten en las plan­
tas cruciferas,, con la sola diferencia de t e ­
ner mas porciones de ázoe. 

Los animales tienen las propiedades o r -
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gánicas que se observan en las plantas; pe­
ro mas desenvuel tas , mas perfeccionadas i 
con cierta independencia que las hace te­
ner en sí todos los resortes necesarios, no 
solo para conservarse i propagarse, sino 
también para buscar todo ío, que les apro­
vecha i les agrada , i huir 'de todo lo que les 
daña i causa dolor. Por tanto todo animal 
se .aproxima o aparta de los objetos, según 
que le causan placer o dolor; i no tiene ne­
cesidad de es tar adherido a la t i e r r a , para 
chupar de ella su jugo. 

La loco-mocion, el aislamiento, la inde­
pendencia de la t ierra i la facilidad de co­
nocer i dist inguir las propiedades todas de 
los demás seres i el grado, en que pueden 
estos serles útiles o nocivos caracterizan 
las sustancias animales. 

Las antedichas propiedades se hallan en 
todo an imal ; pero con la diferencia del mas 
o el menos relativo siempre al mas perfec­
to de ellos, el hombre. Por tanto al exami­
nar la es tructura orgánica, los principios 
de segundo orden elaborados por es ta , co-

, mo ácidos , sales e tc . i las propiedades ¡ ' e _ 

sultantes de la organización animal, nos re­
feriremos a lo que se , observa en núes-
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tra máquina , en ia que se halla reunido lo 
mas perfecto i proporcionado de la clase de 
que nos ocupamos. ¡-?,oi no eyioadQ 9» 

Los animales tienen la propiedad carae* 
terística de no ser indiferentes a la acción 
de los cuerpos sobre ellos i de poder apro­
ximarse o retirarse por actos reflexivos. 
La primera de estas propiedades es la sen­
sibilidad , i la segunda la irritabilidad o mo­
vilidadmuscular . Son dos partes de un mis­
mo todo, emanaciones ambas de la elastici­
dad propia de los fluidos imponderables m o ­
dificada por las leyes de la composición 
animal. - .•- ,>,;. '•'•.> i;., 

L,a sensibilidad se ejerce por una porcion 
de órganos iguales con poca diferencia en su 
estructura i composición relativas a sus 
usos, teniendo varios centros3 segim que su 
actividad se ejerce interior o esíeriorpiente. 
Se habia ere i do que los nervios,eran -unas 
emanaciones o continuaciones del cerebro; 
pero la esperiencia i los hechos han ciado a 
conocer que este es solo el punto,de reu­
nión i concentración de los nervios este.* 
riores, que hai otro centro para : los oer^ 
vios de la vida in te rna , i IÍItimamentc que 
tanto estos como los otros nacen de ios ór* 
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ganos de los animales, que existen a veces 
sin cerebro ni otro punto cén t r ico , como 
se observa en los animales menos perfectos 
i mas inmediatos a la clase vejetal. 

La irritabilidad; resultado inmediato de 
los nervios o de la sensibilidad se ejerce 
for unos órganos llamados múseidos, que 
ya aplicados como cuerdas a la parle mas 
sólida del animal, el esqueleto , producen 
su traslación de un punto a otro, o ya for­
mando órganos huecos contienen i hacen ji-
rar a la vez los líquidos todos elaborados 
por los animales. 

La vida pues animal no es otra cosa que 
el movimiento ; i los órganos por su elasti­
cidad vital contienen en sí mismos este mo­
vimiento o vida espresado por los nervios 
que de cada uno de ellos salen i de cuya 
reunion en ciertos pun tos , resulta el con­
junto de vidas parciales , o la vida jeneral. 

De lo dicho se infiere que en las sustan­
cias animales hai las propiedades de que nos 
vamos a o c u p a r , i que estas dan oríjen a 
la formación no solo del animal respecti­
vo , sino de todos los productos de su or­
ganización. 
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L E C C I Ó N II , 

Estructura i composición de los tejidos de 
los anímale s.=Funciones producidas 

por ellos.—Composición i principios 
de todos los jugos dijestivos. 

En los animales se observa un tejido j e -
«eral compuesto de fibras circulares i lon-
ji tudinales, que cruzándose entre s í , for­
man las membranas, oríjen de todos los ór­
ganos; pues arrollándose'sobre sí mismas 
unas veces, otras permaneciendo estendi­
das i otras formando órganos huecos , dan 
oríjen a las diversas maneras de ser de ca­
da tej ido, que es lo que se conoce con el 
nombre de sistema. D e estos hai cuatro 
principales que son : el huesoso, que forma 
el esqueleto $ fundamento de todos los de-
mas ; porqué es el que da la forma al ani­
mal i el que ostenta la parle mas sólida 
de élj encerrando en sus celdillas o inters­
ticios j el fosfate calizo, que le da su carác­
ter distintivo. 

El nervioso compuesto de filamentos ci­
lindricos j celulares } quizci huecQSj que sa-
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Un de cada una de las partes i son la es-
presion de su, vitalidad, reuniéndose ya en 
la masa encefálica o cerebro , para relacio­
nar al animal con toda la naturaleza , o ya 
en la médula espinal para mantener las re­
laciones de los órganos entre s í , o la vi­
da in te rna : sobreabunda la albúmina en él, 
i es mui elástico por la gran cantidad que 
contiene de fluidos imponderables, que atrae 
i trasmite por el ejercicio i movimiento 
continuo de la organización animal. 

Subordinado a este se halla el sistema 
muscular, según* hemos visto en la lección 
anterior, li , 

El sanguíneo o circulatorio, compuesto 
de órganos huecos ¿ membranosos y muscula­
res i sensibles que trasmiten i hacen jirar 
por todo el cuerpo la sangre , fluido que lle­
va en sí todos los principios necesarios para 
la reposición de la máquina , como se verá 
después: en este tejido sobreabunda la fibri­
na,, sustancia orgánica, cuya composición 
i propiedades se describirán. 

El celular o tejido colector o blanco del 
que son emanaciones los vasos linfáticos i 
lácteos j, órganos destinados para recojer i 
reunir los productos de la quilificacion e in-



_ 9 — 
halacion i depositar en las celdillas del teji­
do colector todos los superfluos de la nutri­
ción. Sobreabunda la jalea i la jelatina en 
este tejido. 

Cada uno de los antedichos tejidos vive 
por sí, i cada una de sus partes por peque­
ña que sea tiene su vitalidad particular i 
propia que se trasmite i comunica de los 
unos a los otros, i de cuya reunión resultan 
esos dos centros de acción interna i ester­
na jenerales de que hemos hablado al des­
cribir la sensibilidad i el sistema nervio­
so. Esto es mui conforme con el orden j e -
neral i particular que observa la naturaleza 
en su marcha. 

De la reunión i enlace respectivo de los 
antedichos te j idos , resultan ciertos movi­
mientos químico-vitales , conocidos con el 
nombre jenérico de funciones i| los cuales 
producen todos los materiales que pueden 
elaborarse dentro de estas máquinas vi­
vientes organizadas. 

Las funciones pueden reducirse a la di-
jestion, circulación respiración j secrecio­
nes j nutriciónj sensacionesmovilidad j osi­
ficación i jeneración. 

Los materiales que produce cada una de 
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estas funciones son : la dijestionj d quimoj 
el quilo Has excreciones ventrales, como re­
sultado de la disolución dijestiva, la saliva^ 
los jugos exofájico, gástrico, intestinal¿ 
pancreáticoj i la bilis¿ que elaborados a su 
vez por los órganos respectivos > vienen a 
derramarse en el estómago i el duodeno pa­
ra servir de disolvente de todas las sustan­
cias injeridas en ellos. 

La saliva es un fluido claro, viscoso que 
hace espuma cuando se cjita i que se sepa­
ra de la sangre en la boca por medio de las 
glándulas salivales parótidas, se compone de 
agua , de moco, de los hidrocloratesde potasa 
i sosa, de una sal particular llamada aceta-
t e de sosa i de una materia animal sui 
jénerisj, cuyas propiedades no están bien 
conocidas. Este cuerpo es salado i alcalino, 
i solo la costumbre i la vitalidad particu­
lar de la boca hacen no se perciba esta 
cualidad. 

El jugo exofájico separado por el exófago 
es mui semejante a la saliva; pero no tiene 
acétate de sosa, ni tanta cantidad de sales 
como ella : fluye continuamente de todos 
los puntos del exóíago i va a depositarse en 
el estómago. 
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El jugo gástrico, separado en el estóma­

go i de cuya existencia parece no se debe 
dudar después de los trabajos de Spallan-
zani i otros modernos tiene las propie­
dades físicas s iguientes: el ser disolvente , 
ant ipútr ido, amargo, ácido en unos anima­
les , insípido en otros, i se asegura haberse 
hallado en él un ácido particular : a pesar 
de todo dudan de su existencia aun muchos 
químicos. , 

El jugo pancreático es puro en el pán­
creas , es nrni análogo a la saliva, pero 
no tiene acétate de sosa : un conducto par­
ticular le conduce al duodeno i de aquí fluye 
al estómago. 

La bilis separada en el hígado¿ es un lí­
quido glutinoso, de un sabor muí amargo^ 
de un color amarillo verdoso en su estado 
sanOj pero que varía i se altera tomando to­
dos los matices, el verde mui subido, el 
azul de Prusia i el n e g r o , se le consideró 
hasta el tiempo de Thenar , como un jabón, 
está compuesto de agua, de albúmina , de 
sosa i de diferentes sales, de una resina i 
de una sustancia part icular , que tiene un 
sabor amargo al principio , después azuca­
rado llamado piromel o miel amarga • esta 
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sustancia última se halla en la bilis de casi 
todos los animales, pero no en la del hombre, 
hai ademas en la bilis una sustancia amar­
ga i concreta que forma la base de los cál­
culos biliarios , o piedras que se hallan en 
el hígado i en la vejiga de la hiél , estas con­
creciones tienen ademas una sustancia gra­
sicnta , adiposcira. 

Las tierras i los álcalis obran sobre la bi­
lis formando jabones de s o p a r t e oleosa; 
las sales la alteran igualmente, los ácidos 
le qui tanda sosa dejándola reducida a un 
líquido oleojinoso, el agua , el alcohol, el 
aceite se unen con d í a en todas propor­
ciones. 

El moco o jugo intestinal sirve para hu­
medecer i lubrificar la parte interna de los 
intestinos , e irse mezclando con los alimen­
tos en su tránsito. a / . 

Todos los dichos jugos a escepcion del 
anterior se reúnen en el estómago i en el 
duodeno , órganos huecfos, mui elásticos i 
de gran fuerza muscular, i mezclándose 
allí con los alimentos dan por resultado de 
esta disolución química o vi tal , una sustan­
cia pastosa, a veces líquida llamada quimo, 
de la cual absorven los vasos lácteos una 
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sustancia blanca llamada quilo, i el residuo 
son las heces ventrales. 

L E C C I Ó N I I I . 

Composición de la sangre.—Sus diversos 
principios i su uso. 

La circulación. Bajo este nombre se en­
tiende no solo la circulación de la sangre, 
sino también la de la linfa por los vasos lin­
fáticos : ocupémonos de la p r imera : sin 
quitar á l larveo la gloria de haber metodi­
zado i puesto en claro la circulación de la 
s a n g r e , no se puede negar sin injusticia 
que los antiguos conocieron esta verdad, i 
que antes de Harveo, ya un albéitar espa­
ñol i el célebre Guillen Sérvet habia dejado 
consignado como principio el jiro que la san­
gre da por todo el cuerpo. 

Se efectúa esta función por un centro 
doble llamado corazón colocado en el pecho 
entre los dos pulmones i diseminado por t o ­
do el cuerpo por sus continuaciones, las ar­
terias i las venas. La parte derecha del co­
razón es el centro común de las venas, i es­
tas conducen a aque l la sangre escedente 
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de la nutrición a la que se une el quilo i 
la linfa. La parte izquierda del corazón es 
el centro común de todas las arterias del 
cuerpo , i la sangre que se contiene en él i 
en ellas, vitalizada en el pulmón por la res­
piración, contiene en sí todos los principios 
necesarios para la respiración i elaboración 
de los materiales inmediatos de la animali-
zacion. La estructura orgánica de todas las 
dichas partes es mui musculosa i tiene una 
fuerza contráctil mui pronunciada, efecto de 
la elasticidad que la comunican los fluidos 
imponderables. 

La sangre es un líquido animalrojo,cir-
cútante j del que salen todos los productos 
animales. La sangre estraida del cuerpo pre­
senta una sustancia que permanece líguida, 
que es el suero , de un color amarillo ver­
doso j de un sabor salado^mas espeso que el 
aguaj i que enverdece las tinturas azules de 
los vejetüles : también contiene azufre en es­
tado de ácidojpor lo que si se le combina con 
la plata da el sulfate de plata: esta sustan­
cia se altera i se corrompe con prontitud. 
Presenta ademas otra llamada coagido ó 
cuajaron; porqué se consolida i se hallan en 
él la albúminaj la jalea i la fibrina, i algu-
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nos creen haber encontrado otro principio 
destinado a la nutrición de los huesos lla­
mado ostójena; pero este es solo una mo­
dificación- de la fibrina. 

La albúmina es un líquido an imal vis­
coso i colativo, salado, alcalino, b l anco ama­
rillo, t i rante a verde; forma jabones mez­
clándola con la sosa, absorve los ácidos i el 
oxíjeno, robándoselo a los óxidos metá l icos , 
disuelve la jalea, los metales i el g l u t e n , i 
hace inmiscibles los aceites con el agua; se 
compone la albúmina de una flema alcalina, 
de mucho carbonato de amoníaco , aceite 
espeso, hidrocianato de sosa, zoona te de 
amoníaco , de gas hidrosnlfúrico i de gas 
ácido carbónico. La albúmina quemada pro­
duce un carbón en el que se hal la mucho 
hidroclorato i carbonato de sosa i fosfato 
de cal. 

La jalea es un liquido animalj mucilaji-
nosOj viscoso i crasoj de sabor desagradable 
i sin olor; se disuelve con facilidad en el agua 
caliente i se reduce por la evaporación i el 
enfriamiento a una masa sólida i trémula 
que puesta a evaporar en el agua hirviendo,, 
forma una pasta sólida i dura después de 
/ n a , llamada cola: la jalea se compone de 
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agua,, aceite hidroclorato de sosa i fosfate 
de calj i de pequeñas cantidades de jiidró-
jeno i carbono: después de quemada forma 
un carbónj donde se hallan el hidrocloraíe 
ele sosa i el fosfate calizo. 

La fibrina es una sustancia) animad te­
naz i glutinosa, líquidaj disuelta i combi­
nada con la sangre que circula ; i sólida^ 
concreta i fibrosa con la quietud i el frioj 
se compone de aceite cargado de ázoe j una 
poca agua i fosfate calizoj i se separa de la 
sangre lavando el coágulo. 

El fluido eléctrico tan abundante en la 
sangre , mantiene a esta sustancia por me­
dio de la fuerza disolvente de la albúmina 
en estado de fluidez; pero luego que cesó el 
movimiento i faltó el carbónico, una parte 
del hidrójeno en combinación con él i con 
el fluido eléctrico en estado de g a s , lleva 
t ras sí una porción de carbono, agua i aro­
ma , i entonces la sustancia fibrosa adquiere 
su forma fibrilar i plástica semejante a un 
poco de hilo enredado. 

JLa fibrina separada de las demás sustan­
cias es sólidaj blancaj no tiene olor i es mui 
desabridaj no es soluble en el agua,, pero se 
endurece hirviendo con eMa¿ puesta sobre 
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carbones encendidos se contrae i se dila­
ta en varias direcciones, chispea¿ cruje i 
se ajila i despide un olor a cuerno que­
mado. 

Destilando la fibrina en baño-mar ta suel­
ta una flema insípida^ de un olor fastidioso 
i fácil de podrirse: esto es lo que propia­
mente se llama gluten¿ i se compone de amo­
níaco j carbonate del mismo unido con un 
aceite ± i de una sustancia oleosa pesada^ 
espesa i mui tupida-. 

Quemado el gluten produce un carbón 
que se reduce á ceniza mui blanca > donde 
solo se halla el fosfate calizo j este cuerpo es 
la ostéjeña de que ya liemos hablado. 

El gluten sufre varias alteraciones por 
medio de los ácidos: el hidroclórico lo di­
suelve haciéndole tomar la forma de una 
jelatina verde , el acetoso puede disolverlo 
solo por un grado fuerte de caÍpr¿ i el nítri- , 
co le hace desprender mucho ázoe i gas 
ácido hidr'ociánico. 

En las sustancias vejetaíes también se 
encuentra el gluten que con mui poca alte­
ración sirve para el nutrimento de las sus­
tancias animales. • 

La parte colorante de la sangre creída 
2 
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hasta estos últimos tiempos , como un óxi­
do de hierro por unos, i por otros como un su-
fosfate del mismo meta l , es una sustancia 
animal sui generis, que sirve de estímulo a 
muchas funciones, se descompone por la cal 
i el hierro i sale fuera del cuerpo por va­
rios emunctorios. 

La sangre quemada i calcinada igualmen­
te que otras materias anímaleSj produce el 
ácido hidrociánico : este se mezcla a veces 
con los líquidosj principalmente con la bilis 
dándoles un color azul fuerte, que los hace 
muí nocivos i aun venenosos, también pro­
duce sobre la piel visos de su color mas o 
menos fuertes. 

Todo lo dicho de la sangre se entiende 
en el estado en que se halla fuera de las 
máquinas vivientes organizadas; pues den­
tro de ellas i en circulación tiene la activi­
dad i fuerza que la dan los fluidos impon­
derables por sa influjo i permanencia en ella, 
de donde nace también la espansion del ca­
lor animal i todos sus productos. 
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L E C C I Ó N IV. 

Circulación de la linfa i del quilo.—Com­
posición de estos cuerpos .=Respiracion.= 

Que operación es esta. 

La circulación propia del sistema linfá­
tico se ejerce por un orden de vasos capila­
res en la mayor parte que terminan en las 
superficies todas internas i esternas del 
cuerpo de los animales j que tienen una fuer­
za contrae til por la que chupan o absorven 
la porción mas gaseosa de los líquidos o ga­
ses qse se aproximan a sus boquillas, tie­
nen un tejido menbranoso fibrilar mui deli­
cado casi trasparentej i todos ellos se reú­
nen en un centro común llamado cisterna de 
Pequetj de donde saie el canal torácico i 
viene a traer a la sangre los resultados to ­
dos de su recolección. 

Se dividen.estos vasos en dos grandessec-
ciones relativas solo a la cualidad del líqui­
do que conducen. 

Los vasos linfáticos que se abocan a t o ­
dos los intestinos i que estraen por su fuer­
za de succión de la masa quimo el quilo, se 
llaman lácteos o quilíferos. 
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El quilo que conducen es un liquido de 

mediana consistencia^ blancoj dulce i muci-
lajinoso: se compone de aceitei azúcarmu-
cilagOj gluten, agua i aire. Todas estas sus­
tancias están disueltas en el agua^ siendo el 
color blanco de todo el quilo, producto de 
esta disolución. Es claro que el aire le ha 
de dar oxíjeno i ázoe que yendo en forma 
gaseosa han de llevar no pequeña porción 
de los fluidos imponderables. 

Cien drácmas (dracma es la octava parte 
de tina onza) de quilo estraidas del cuerpo 
del animal i espuestas al aire atmosférico, 
sufrieron la siguiente alteración: se coagu­
ló todo el quilo formando Una especie de 
jelatina mui semejante a la costra pajicíen-
ta , que presenta la sangre estraida en fas in­
flamaciones del pecho: se advirtieron dos 
sustancias distintas: la que ocupaba la par­
te superior se adhería a las paredes de la 
vasija , era crasa ) viscosa i tenaz , semi-
traspáronte , con alguna tintura roseada, 
hacia el centro era mas bajo el color, i 
mas subido en la parte que estaba en con­
tacto con el aire, cortada con ti je ¡as pre­
sentaba un tejido liso i pastoso, di"e ento 
en un todo de la parte caseosa de la leche. 
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X a inferior era una sustancia liquida, sero­
sa i blanca : es claro pues que el quilo tiene 
ya en sí la albúmina, la jelatina i los prin­
cipios útiles a la reparación de las sustan­
cias animales, elaborados por la disolución 
dijestíya. 

Los demás vasos linfáticos absorven lo) 
limfa puraj que es un humor acuosoj claro 
i trasparente, resultado inmediato de la ab­
sorción efectuadapor estos vasos ya del ai­
re atmosférico o ya de los gases i residuos 
de la nutrición que afectan la vitalidad de 
sus boquillas. El resultado de esta operación 
es conducir a la sangre venosa los princi­
pios de que carece, para que disolviéndolos 
todos i combinándolos entre s í , ya por sus 
afinidades respectivas, o ya por el sello vi­
ta l , que les da el aire atmosférico, sirvan pa­
ra la reparación de las fuerzas. 

La respiración es una función ejercida 
por los animales perfectos de un modo com­
pleto j i de uno menos completo por los de-
mas j se ejerce por el pulmón, entraña doble, 
que ocupa el pecho, teniendo el corazón en 
el centro con quien se relaciona por dos gran­
des vasos, uno , que viniendo del lado dere­
cho del corazón i trayendo toda la sangre 
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venosa mezclada ya con el quilo i la linfa se 
gubdivide por todo el tejido de esta vise­
ra i recibe el resultado de la respiración, i 
o t ro que ent ra en el lado izquierdo del 
corazón ^ i es la reunión de todos los vasos 
sangu íneos , que fueron a distribuirse en el 
pulmón i que traen ya vitalizada la sangre 
i en estado de perfecta composición. 

E l pulmón pende de la t raquear ter ia , 
conducto compuesto de anillos cartilajino-
sos de mediana consistencia unidos i engas­
tados e n t r e sí i cubiertos interior i exterior-
m e n t e de una capa membranosa. Es te con­
ducto principia en la boca posterior en la 
base de la lengua i t iene en su embocadu­
ra car t í lagos prominentes que se doblan i 
se e levan al ternat ivamente sobre su base. 
L a t r a q u e a se divide a su entrada en el pe­
cho en dos ramos laterales llamados bron­
quios, que son una continuación de la mis­
ma t r a q u e a : estos se van subdividiendo en 
r amos m a s pequeños hasta formar tubos ca­
si cap i l a r e s , que terminan en una poinpita o 
bolsilla formada de las dos membranas in­
t e r n a i e s t e rna . Los intersticios de las r a ­
mificaciones de los bronquios , están hen­
chidos d e una sustancia esponjiosa, celular,. 



ramificada de los vasos sanguíneos antedi­
chos i de los que sirven para nutrirlos i cu­
biertos todos de una película membranosa 
que hace igual i tersa la superficie de los 
dos lóbulos del pulmón. 

Este órgano es poco sensible i tiene so­
lo la vitalidad suficiente para ejercer su 
función. El pecho donde está encerrado 
forma un cono truncado por su punta i por 
su base , compuesto en la mayor parte de 
músculos i huesos movibles sobre ciertos 
e j e s , por cuyo medio se verifican contrac­
ciones i dilataciones repetidas que permiten 
]a entrada del aire en el pulmón i propor­
cionan su salida. 

Cuando el aire entra en el pulmón es 
claro que lleva los gases ázoe i oxíjeno, mas 
alguna otra sustancia respirable que esté 
disuelta en é l : el aire penetra hasta las 
ampollitas de los bronquios , i allí se mez­
cla con la sangre formando una verdadera 
combustión; pues que se advierte fijación 
de oxíjeno i desprendimiento de calórico. 
E n una hora entran en los animales ma­
yores cuarenta i ocho mil pulgadas cúbicas 
de a i re : de estas se absorven trescientas, 
es decir, cinco en cada minu to , i de ellas 
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un poco mas de la mitad es gas oxíjeno. Es ­
ta acción por la que el aire en t ra , se llama 
inspiración. Después de lleno el pulmón del 
aire atmosférico , que ocupó hasta las bol-
sitas bronquiales, los músculos, que forman 
el pecho i se hallan di la tados , se contraen 
por sus respectivos antagonistas i obrando 
sobre el pulmón le hacen contraerse i a r ­
rojar el resultado de la combustión quími­
co-vital , que acaba de verificarse. Recojida 
la porción de aire que sale en cada espira­
ción: resulta gas hidrójeno carbonado azoe-
tizado en vez del aire atmosférico que en­
t r ó , Este hecho solo prueba, que la respira­
ción es una combustión quimico-vitalj, por 
Ja que el gas oxíjeno del aire entra¿ se po­
ne en contacto con la sangre venosa, se fi­
ja parte con ella^ hace desprender calórico¿ 
da oríjen al calor animal i vitaliza la san­
gre. Otra porción del oxíjeno se mezcla con 
el carbonoque trae la sangre venosa for­
mando el gas ácido carbónico, que arrastra 
tras sí la porción de hidrójeno escedente^ 
que unida con el ázoeA se arroja i deposita 
en la atmósfera en el segundo acto de la 
respiración llamado espiración : depositan-, 
dose en la atmósfera. 



L E C C I O N V , 

De las secreciones.—Que humores produ-> 
cen.^Composición de eada uno de ellos. 

La sangre, cargada de los principios a d ­
quiridos por la dijestion i animada por la 
llama vital, marcha por las arterias a regar 
todo el cuerpo i a dar a cada parte lo n e c e ­
sario a su reparación. Es pues la sangre la 
materia inmediata de donde las secreciones 
i la nutrición que es una especie de ellas s a ­
can todo lo necesario para reponerse. 

Las secreciones se verifican por media 
de unos órganos llamados glándulas que n o 
son otra cosa que la reunión de un vaso s a n ­
guíneo arterioso doblado varias veces s o ­
bre sí mismo, de otro linfático en el m i s ­
mo o r d e n , de los nervios propios de c a ­
da glándula, de un depósito donde se r e ­
cibe el humor, que se separa de la s ang re , 
de un conducto escretor, que conduce el l i ­
cor segregado i de un vaso sanguíneo q u e 
lleva la sangre escódente. Es claro p u e s 
que en todas estas operaciones se ven solo 
los resultados de las afinidades químicas: e n 
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ellas se observan las mezclas de varios cuer­
pos , sus descomposiciones i los disolventes 
jenerales (fluidos imponderables) , conduci­
dos por la par te nerviosa^ presidir las , dán­
dolas su verdadero carácter . 

Como muchas de las secreciones se han 
descrito al hablar de la dijestion , nos ocu­
paremos de las res tantes . 

La orina segregada en los r iñones i ar­
rojada por la uret ra de los an imales , es por 
su composición i resultados, uno de los hu­
mores segregados escrementicios que mas 
debe llamar nuestra a tención. La orina es 
un liquido animal compuesto de ¡a urea¿ la 
jalea los hidroclordtes de sosa i amonía­
co j los fosfatos de sosa, de cal_, de amonía­
co i de magnesia ji los ácidos fosfórico x úri­
co i benzoico: en el estado de alteración que 
produce la enfermedad también se hallan en 
la orina el hidroclorate de potasa los sid-
fates de cal i de sosa_, una sustancia sacari­
na, la sílice i la albúmina: también la fer­
mentación hace que laurea ¿la jalea sedes-
compongan, produciendo los ácidos carbó­
nico i acetoso i el amoníaco en tanta canti­
dad, que puedensaturar estos ácidos i los que 
antes se hallaban en la orina: resultancia 



benzoatos, hidroclorateSj acetiles i carbona­
tes de amoníaco i fosfates de amoníaco i 
magnesia. 

La urea sustancia característica de la 
orina, tiene un olor fétido i fuer te, que afec­
ta los nervios celébrales, un sabor acre¿ pi­
cante i desagradable : espuesta al aire hú­
medo es de una consistencia sólida blanda; 
pero fuera de este caso es dura_, granujien­
ta i difícil de cortar: se cristaliza en lámi­
nas micáceasj brillantes_, agrupadasapre­
tadas e incompletasj se disuelve en el agua 
con facilidad i si en esta disolución se echa 
albúmina o jaleaj fermenta i se muda enáci-
do acetoso o en amoníaco: también se di­
suelve la urea en el alcohol; pero no con 
tanta facilidad como en el agua. 

El ácido benzoico es mas abundante ea 
los animales cuadrúpedos que en el hom­
bre , i el ácido úrico sobreabunda en el hom­
bre i en las aves. 

La orina es pues olorosa, cargada de 
ureaj salina j aromática i de un color de paja 
mui subido. Con claridad se infiere por sola 
la anterior descripción de la orina la facilidad 
con que puede verificarse en su vejiga la 
formación de sales mui duras con un núcleo 
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mui fuerte al rededor del cual se agregan 
capas calcáreas, fosforeas i aun silíceas, dan­
do oríjen a la enfermedad conocida con el 
nombre de piedra o cálculo. 

Ademas de la orina que se separa en los 
ri í íones, se cree hai otra procedente de las 
bebidas de que usan los animales i conduci­
da a la vejiga por destilación: quizá por el 
sistema celular. Esta orina es ácuea, cris­
talina % tiene un olor análogo al cuerpo de 
donde procede, como fácilmente se cono-^ 
ce examinando las orinas de animales que 
hayan hecho uso de la rubia de los t in tore­
r o s , de los espárragos, del ruibarbo i de las 
bebidas alcohólicas. 

La traspiración cutánea i pulmonar j que 
cuando es escesivaj se condensa i forma su­
dor es otra de las principales secreciones. 
Se verifica por los vasos capilares latera­
les arteriosos_, que se abocan a todas las su­
perficies internas i esternas del cuerpo, sol-
tandopor exalacion esta sustancia compues­
ta de gas hidrójeno cargado de agua,, acei­
te carbonoj azufre i fósforo,, a veces tam­
bién lleva ázoe, amoníaco i gas ácido car­
bónico. El agua en vapor conduce a veces 
bilis> i liñe de amarillo las ropas: otras se 
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mezcla con el azufre i tiñe de negro la pla-
ta_, formando el sulfate de plata: otras sa­
liendo grandes porciones de gas ácido car­
bónico j tiñe de rojo las telas azules; i otras 
en fin cargada de gas ácido hidrociánico 
da a los tejidos el color azul de Prusia. 

Condensada la traspiración cuianeapro-
duce el sudor, liquido trasparente ¿ por lo 
común salado, agrio o alcalinoj que tiñe los 
lienzos de amarilloj verde, azul o negro. El 
sudor huele por lo común a la clase de al i ­
mentos de que usa el animal. 

Cuando la irritabilidad de las boquillas de 
los vasos exalantes es escesiva, suelen la 
traspiración i el sudor salir mezclados con 
sangre^ con bilis i con grasa. 

En la nariz de todos los animales se se­
para un líquido claroj limpioj viscoso i len­
to sin olor, desabor salado i acrej que ir­
rita la parte mas delicada de la pielj enver­
dece el papel teñido con flor de malva j, es 
imputrescible e inalterable; pero el gas áci­
do carbónico, el hidrójeno i el ázoe al salir 
del pecho en la espiración j se le mezclan^ 
lo enturbian i alteran: este líquido se lla­
ma moco. 

En la parte interna del oido se segrega 



el cerumen de élj sustancia amarillo-verdo­
sa j oleosa i amarguísima de consistencia 
de ungüentopuesta allí por la naturaleza 
par$ resguardar de los cuerpos estraños i 
délas picaduras de los insectos la estructu­
ra delicada de este órgano : se inflama con 
el fuego j toma un color amarillo„ oscuroo 
rojizo , mui parecido al de la bilis ^ exala 
un olor de grasa quemada i amoniacal, se 
hincha i deja un carbón mui voluminoso, 
forma emulsión con el agua mui fácil de 
corromperse: fuera de este caso es poco al 
terable j se halla en el cerumen la sosa i 
el fosfate de cal carbonizado. E s el ceru­
men un humor compuesto de una mater ia 
acre •, resinosa , amarga i narcótica , como 
se puede ver aplicándola mezclada con ali­
mento en algún animal^ que en cor ta can­
tidad produce sueño, i en mucha el na rco ­
tismo i la m u e r t e , 

i 

L E C C I Ó N V I . 

Continuación del anterior .—De la osifí-
capion.^De las grasas o aceites anima­

les.—Del ácido sebácico. 

La leche ezun líquido animal segregado 
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de la sangre en las'tetas délas hembras de 
los mamíferosj, se compone de agua_, de una 
materia caseosa, de mantecade azúcar de 
lechej de diferentes sales relativas al ani­
mal, i del ácido láctico : enrojece siempre 
toda clase de leche las tinturas azules de los 
vejetales en prueba de su acidez. 

La leche en reposo forma una película 
amarillenta llamada crema, compuesta de 
manteca j queso i suero : esta es la parte 
acuosa de la lechej lijeramente acídula ¿ de 
color amarillo claro. 

Se cuaja la leche por el cuajo cstraido 
del estómago de los animales tiernos J que no 
han hecho uso de otro alimento, por el al­
cohol^ el azúcar j el almidón,, las gomas, las 
flores de alcachofa i de cardo el zumo le­
choso de la higuera , los ácidos i las sales 
neutras j i en particular los sulfates. 

El ácido láctico, propio de la leche ¿ tiene 
la consistencia de jarabe no cristaliza, se 
disuelve con el agua; i con el alcohol; i con 
las bases salifxables forma lactates. 

Evaporado el suero produce una sustan­
cia dulce i sin ázoe, sobre la que obfa el fue­
go como en las sustancias vejetales: esta es 
el azúcar de ¡eche : el ácido nítrico aplica-



— 3 2 — 
do a ella j la convierte en los ácidos acético¿ 
málico i oxálico. 

L a nutrición es aquella función por me­
dio de la cual cada una de las partes del 
cuerpo de los animales atrae a sí por efec­
to de su peculiar organización la parte de 
la sangre con que t iene mas afinidad, con-
virtiéndola en su propia naturaleza por 
la intussubsion : esta operación admirable 
es la que los fisiólogos llaman asimilación; 
i su mecanismo prueba que cada parte del 
cuerpo de los animales t iene su modo pe­
culiar a ella m i s m a , para conservarse el 
t iempo necesario, i que la vida jeneral es 
la reunión i armonía de estas vidas parcia­
les , relacionadas entre sí por los nervios que 
de cada una de ellas proceden. 

La osificación es ta formación i conser­
vación particular del sistema huesoso : esté 
se compone de un tejido celular mas com­
pacto i apretado que el de las demás par­
tes sirve de base a todos sistemas j tie­
ne su vida particular i grande afinidad con 
el ácido fosfórico i con la caique se combi­
nan dentro de las máquinas de los animales. 
Estos al formarse llevan ya el jérmen de 
este como de los demás sistemas. Al irse 
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fijando estos en sus puntos por la cristali­
zación químico-vital, que se opera en el úte­
ro de resultas de la jeneraciónj el sistema 
huesoso ocupa su respectiyo lugar i su so­
lidez i tenacidad demuestran ya que es la 
base de las demás partes. Cuando el ani ­
mal avanza en edad adquieren los huesos 
una dureza estraordinaria , disminuyen la 
intussubsion, el fosfate calizo se aglomera 
sobre las capas esternas de los huesos imi­
tando la superposición propia de los cuer ­
pos inorgánicos: i este estado anuncia la 
próxima destrucción del animal. 

Los ácidos mas fuertes, que el fosfóri­
co pueden robar la cal del fosfate, i en ­
tonces se verifica el reblandecimiento de 
los huesos. 

Después que ha salido de la sangre todo 
lo necesario para la reparación , queda un 
escódente que la naturaleza reúne en el 
tejido celular o colector con el objeto de 
reparar las pérdidas i servir de alimento en 
los casos de grande abst inencia , princi­
palmente en los animales dormidores que 
pasan aletargados todo el invierno, i que 
perecerían sin este repuesto : también sir­
ve para precaver del frió i llenar los hue-

3 
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eos de las articulaciones de los huesos i ata­
duras de los músculos produciendo la to-
rosidad. 

Es ta sustancia es un aceite animal cono­
cido con el nombre de grasa o manteca , i 
que varía lijeramente en la proporción de 
sus principios, según el punto que ocupa. 

E n todas las grasas se observa la estea­
r ina i la oleína i las que t ienen mayor can­
tidad de esta última son mas líquidas. 

Sometidas las grasas a destilación, pro­
ducen un poco de agua, gas ácido carbóni­
co j los ácidos acético i sebácico mucho gas 
hidr ajeno carbonado , mucha materia cra­
sa alterada i un pequeño residuo carbono­
so. Los productos gaseosos de esta opera­
ción tienen un olor mui picante. Las gra­
sas espuestas al aire libre se enrancian o 
se oxijenan tomando un color amarillo. 

Las grasas son blancas o amarillas,, ino­
doras por lo común, insípidas i mas tijeras 
que el agua se funden a un calor mode­
rado ; pero un calor fuerte con el contac­
to del aire las descompone Ji las ennegrece i 
las inflama j haciéndolas producir un hu­
mo picante : el agua no las disuelveel al­
cohol disuelve varias j se unen con el oxí-



ferioj el azufrej el fósforo i las bases sali-
ficableSj forman jabones con los álcalis ; i 
'con los óxidos metálicos forman los conoci­
dos en farmacia con los nombres de ungüen­
tos metálicos. En todas sus operaciones tie* 
nen mucha analojía con los aceites ve jétales. 

La gordura es una especie de grasa que 
se halla en el tejido celular cutáneo en 
el mesenterio i en el omento, es mas in­
sípida, mas líquida e inodora que el sebo. 

La manteca es la misma gordura me­
nos compacta,, de sabor dulce i se éstrae de 
los líquidos como la leche, i de la gordura 
por el fuego. 

La médula es aun mas blanda i mas 1U 
quida i se estrae de los huesos largos i r e ­
dondos, que forman las estremidades de los 
animales cuadrúpedos, de los cuadrúmanos, 
del hombre i de las aves. 

El sebo o humor sebáceo es una grasa 
tiernaj blanda i suave que se separa en las 
articulaciones i hacia el hígado i los rí­
ñones de los animales: tiene un aroma par­
ticular de almizcle i produce como las de*-
mas grasas ácido sebácico. 

Este es un ácido animal que se compo­
ne de carbonoj hidrójeno i oxíjeno $ prin-

* 
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ripios elementales de toda grasa t puro es 
inodoro j débilmente ácido , cristaliza en 
agujas blancas-A el calor lo funde i descom­
pone , el agua i el alcohol lo disuelven, for­
ma sales llamadas sebates , i precipita va­
rias disoluciones metálicas. 

L E C C I Ó N V I L 

Ácidos animales.=S ales i cdcalis. —Sen­
sibilidad.—Que es.==Cerebro i nervios.— 

Que principio obra en ellos. 

Los ácidos animales son el esteárico} el 
olèico, el sebàcico], el colestérico, el margá-
ricOj el butírico ¿ el focénico , el hírcico, el 
cáprico, el capróico, el úrico, el piro-úri-
co, el purpúrico, el rosácico 9 el amniotico, 
el láctico, el fórmico, el caseico, el hidro-
ciánico ferruginoso, el acético, el benzoicoy 

el malico i el oxálico. 
Los diez pr imeros se es t raen de los cuer­

pos crasos i t ienen mucha analojía con las 
grasas. L os cuatro últimos ya están des­
cri tos. 

El úrico resulta de la mezcla del gas 
oxijeno i la úrea, i es propio de las orinas. 
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El esteárico es blanco, insípido, sin olor, 

fusible i cristalizablepor el enfriamiento en 
agujas entrelazadas de un blanco brillan­
te, es insoluble en el agua, soluble en el al­
cohol, mas en caliente que en frió, el agua 
le precipita de esta disolución, i forma es-
tearatos que sirven para componer los ja­
bones. 

El oleico i el margárico se hallan en las 
grasas de los cadáveres : el primero tiene 
un sabor un poco rancio} es insoluble en él 
agua, mui soluble en el alcohol y oleojinoso 
i forma oleatos. 

Los ácidos butírico , capróico i cáprico 
se forman por la acción de los álcalis so­
bre un aceite que se halla en la manteca 
unido a la estearina i a la oleina : esta sa­
ponificación produce glicerina i los ácidos 
olèico i margárico. 

El capróico tiene un olor picante análo­
go al del sudor. 

El cáprico cristaliza en pequeñas agu­
jas, es fusible a una temperatura elevada, 
su olor es como el del anterior i se aproxi­
ma al del macho cabrío. 

El hírcico resulta de la hircina , aceite 
que se halla en el carnero i en el macho ca-
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briOj no tiene olor, es líquido a O, volátil, 
huele a ácido acético , es soluble en el al" 
cohol i poco en el agua? forma sales i com­
binado con el amoníaco desprende olor a 
macho cabrío. 

Las materias te r reas i salinas que se ha­
llan en los animales son : los óxidos de hier­
ro, de silicio i de manganeso , los fosfatos 
de sosa, de magnesia i de amoníaco, el sub-
fosfato de cal, los subcarbonatos de potasa, 
de sosa, de cal i de magnesia, los sulfatos, 
hidrocloratos i benzoatos de potasa i so-r 
sa, el acetato de potasa, el oxalato de cal, 
el urato de amoníaco i el lactato de sosa. 

Según los mejores análisis los huesos 
de los animales grandes constan de 0 , 50 
de tejido ce lu la r , 0 , 3 7 de fosfate calizo, 
0 , 10 de carbonato de cal i 0 , 0 3 de fos-̂  
fato de magnes ia : ademas contienen ras ­
tros de alúmina, de sílice, de óxido de hier­
ro i de manganesa. Es to suele variar según 
las edades: en la adulta están como aquí se 
describen. 

L a sensibilidad es una propiedad pecu­
liar de los an ima le s , de la que solo se ©«*• 
cuentran bosquejos en algunas plantas. 

Esta propiedad que tienen los animales 
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de no ser indiferentes a la acción de los 
cuerpos sobre ellos , es debida a una movi­
lidad particular propia de los nervios i del 
cerebro i emanada de los fluidos imponde­
rables, que obran sobre lodos estos órganos 
de un modo rápido i veloz. 

El cerebro i los nervios son las partes 
sobre que se advierte esta propiedad. 

El cerebro es una gran viscera, situada 
dentro del cráneo envuelta en varias mem­
branas i compuesta de dos sustancias uni­
das entre sí estrechamente, de las que la 
esterna se llama cortical i la interna me­
dular: ambas son blandas, blancas i pul­
posas ; pero la esterna es algo mas oscura 
i sólida que la interna. En una i otra so­
breabunda la albúmina j que repara sus 
pérdidas i se ven serpear por toda esta sus­
tancia multitud de vasos sanguíneos, la 
mayor parte capilares. 

Dentro del cráneo entre el cerebro i sus 
membranas hai ciertos senos, donde la san­
gre arteriosa se deposita un tiempo. 

Si se examina despacio la sangre, que en­
t ra por la base del cráneo, conducida por las 
arterias i la que sacan las venas, se adver­
t irá que esta presenta solo una sangre ne -



— i O -
gra carbonizada, vápida, sin acción alguna, 
siendo así que la que en t ró , iba cargada de 
principios vivificantes i en particular del lu­
mínico i del calórico, que llevaban el'oxíjeno 
disuel to . D e todo lo que se deduce clara i 
t e rminan t emen te que estos principios im­
ponderables han quedado sobr e la masa en­
cefálica o cerebral , siendo esta la causa de 
la grande actividad de este órgano. 

Po r el agujero occipital se desliza un 
g r a n cordón nervioso que sigue todo el cuer­
po de las v é r t e b r a s , llamado médula es­
p ina l . 

Se habia creído hasta ahora que el cere-^ 
b r o era el orí jen de todos los nervios, como 
el corazón lo es de las arterias i de las venas; 
pe ro basta solo conocer su es t ruc tura , para 
convencerse de su diferencia. 

E l cerebro contiene en sí una porción de 
cepas nerviosas, que no se comunican de mo­
do alguno la una con la otra , son filamen­
t o s , que salen de cada una de las partes del 
cue rpo , que espresa cada una por sí su vita­
lidad part icular , i que todos ellos se reúnen 
solo para recibir los fluidos imponderables, 
i conservar el equilibrio i la a r m o n í a , d e 
que resulta la vida jenera l . 
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No es el cerebro tampoco un punto don­

de vayan a parar inmediatamente todos los 
nervios,o cuando menos sobre él no se ejer­
cen siempre los resultados de la vida interior. 

E n el cerebro los nervios, que se reúnen 
i tienen una acción propia son los que sir­
ven para relacionar los animales con todos 
los seres de la naturaleza: de aquí las sen­
saciones Ha sensibilidad estertor. 

El mecanismo químico-vital, por el que 
se verifican en lo interior de los animales 
los diversos juegos de afinidades, de que re ­
sulta la vida orgánica, es ejercido u diriji-
do por nervios, que terminan su acción so­
bre la médula espinal, sin que la sensibili­
dad cerebral se resienta a veces. 

Los órganos todos i las partes del cuerpo 
de los animales viven por sí, i tienen cier­
ta enerjía propia de ellos mismos, que es lo 
que se conoce con el nombre de instinto. 

L E C C I Ó N V I H , 

Movilidad animal.—Quien la produce.==: 
Venenos que obran sobre la piel.—Sus 

remedios. 

Como sería inútil,, que sintiésemos nece-
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sidades , que poniendo en acción nuestra 
sensibilidad, nos produjesen placeres i dolo­
res , indicándonos la satisfacción de los pri­
meros i la precisión de huir de los segun­
dos , sin que tuviésemos medios por los que 
se pusiesen en movimiento todos nues­
t ro s órganos , de aquí la movilidad; propie­
dad que se halla confiada al tejido muscular 
de los animales, que es el mas duro de los 
sólidos blandos, compuesto de fibras fuer­
tes, elásticas i movibles , empaquetadas en 
vainas celidares i cargadas de fibrina i de 
la parte colorante de la sangre. 

Estos cuerpos aplicados al sistema hueso­
so de les an ima les , sirven de otras tantas 
cuerdas adheridas a las palancas i capaces 
de trasladarlos de un punto a otro. En lo 
in t e r io r de las máquinas de los animales,, 
Jos músculos forman órganos huecos i cilin­
d r i c o s , i sus fibras lonjitudinales i circula­
res , estimulándose mutuamente producen la 
sensibilidad in ter ior , necesaria en un todo 
para el sostenimiento de la vida de los ó r ­
g a n o s . 

Este parece el lugar de hablar délos ve­
nenos e s t e m o s , o de aquellas sustancias que 
producen sobre la piel interna o esterna he-



— 4 3 — 
ridas mas o ménosprofundas, de consecuen­
cias fatales a la vida. 

En la piel esíerior se producen estos en­
venenamientos por las mordeduras de cier­
tos repti les, por las picaduras de ciertos in­
sectos, por la absorción de gases mefíticos o 
por la aplicación finalmente de los ácidos, 
sales o álcalis concentrados sobre la piel 
desnuda de la epidermis. 

Los reptiles cuyas mordeduras son siem­
pre venenosas , s o n : la víbora , la víbora 
naja, la víbora elegante de Indias % la cule­
bra de cascabel,el rodroo-pani el gedi-pa-
ragoodoo de las Indias. Los insectos son: 
el escorpión, la araña, la tarántulaj]^ abe­
ja, el zángano, la avispa, el abejón, el tá­
bano, la mosca i el cínife. 

El perro atacado de la hidrofobia o rabia, 
algunos otros cuadrúpedos i aun el hombre, 
pueden hacer venenosas sus mordeduras; pe­
ro solo en ciertos i determinados casos.Pare­
ce evidente que solo consiste este daño que 
sufre la economía en la alteración de la sa­
liva de los animales venenosos. Ella adquie­
re cantidad de sales que se hacen corrosivas 
i que producen i trasmiten esta cualidad 
sobre el órgano que hieren: así se Ye que la 
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baba solo del perro rabioso derramada sobre 
el tejido celular o sobre la p i e l , hace casi 
el mismo efecto que la mordedura del ani­
mal . Estas son mortales por lo común si el 
a r te no acude con t iempo a su socorro, es­
to pertenece a la mater ia médica. 

Las picaduras de los insectos venenosos 
no son mor t a l e s , pr incipalmente en estos 
climas t emplados ; pero pueden serlo por 
accidente, si han chupado los jugos de ani­
males muertos o de sustancias corrompidas. 

Los gases mefíticos que emanan de las 
cualidades part iculares ya de la atmósfera, 
ya de otros cuerpos , pueden ser absorvidos 
por los vasos absorventes , pasar al círculo 
de la sangre del modo que hemos visto en 
su lugar , i producir t ras tornos fatales a la 
vida. D e aquí las enfermedades llamadas 
contajíosas i las epidémicas, i de aquí la ne ­
cesidad de lavarse perfectamente con lejía o 
con algún ácido dilatado en agua , después 
de haber hecho disecciones anatómicas, o de 
haber abierto cuerpos de animales que t e n ­
gan granoso pústulas malignas u otros acci­
dentes que indiquen el principio de una fer­
mentación pú t r ida . E l amoníaco es por lo 
común el ájente de todos estos males. 
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Los álcalis i las sales demasiado concen­

tradas, si se aplican sóbrela piel desnuda de 
la epidermis ¡> producen los mismos males 
es te r io rmente , que cuando interiormente 
obran sobre la mucoso-dijestiva. 

Los venenos que obran sobre la antedi­
cha membrana o sea la piel interna , son 
ademas de los narcóticos i de los alterantes 
de que hemos hablado, las carnes de cier­
tos animales, principalmente las de los p e s ­
cados sin escamas o azules i los alimentos 
que provienen de los mariscos, de las plan­
tas i de los frutos amargos. 

El modo con que obran todas estas sus­
tancias i los remedios^ que las convienen no 
son de este lugar ; pero por regla jeneral 
deberemos adver t i r , que la cauterización 
de la parte en los venenos por medio del fue­
go, i la descomposición de los internos por 
sustancias convenientes son los dos medios 
jenerales de destruir la acción venenosa. 

L E C C I Ó N I X . 

Jeneración.—Principios desenvueltos por 
ella.=Su composición. 

Cuando ya las máquinas de los animales 
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han adquirido todos sus crecimientos,se de­
senvuelve en ellas una propiedad adormeci­
da hasta entonces que estimulando todos sus 
órganos, aumentando su vitalidad esterior i 
formando un foco de acción, llama la a ten­
ción de estos seres , predisponiéndoles a la 
propagación. 

Esta función llamada jeneracion se ejer­
ce por órganos machos i hembras de un mo­
do análogo al que observamos en la propa­
gación de las plantas; pero con la diferencia 
d e que en estas las mas completas son her-
mafroditas, i en los animales solo se halla 
es ta cualidad en aquellos cuya organización 
e s menos perfecta i acabada. 

La jeneracion es una verdadera operación 
químico-vital j presidida i desenvuelta pGr 
los fluidos imponderablesj cuyos misterios 
aun son ocultos. 

Los órganos , destinados en los machos 
i hembras de los animales perfectos para la 
j ene rac ion , t ienen ent re sí una analojía t a l , 
q u e no puede dudarse de la identidad de 
s u acción sin faltar a lo que nos dice la or­
ganización misma. 

Arter ias que salen de la a o r t a , cuerpos 
ovalados donde terminan ; formando por 
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medió de mil circunvoluciones la parte esen­
cial de ellos mismos, cantidad estraordina-
ria de vasos linfáticos, que doblándose sobre 
sí mismos en las iguales direcciones, que 
las arterias antedichas se apegan a ellas 
haciendo por el gluten que exhalan, mem-
brani tas , que unen todos estos vasos entre 
sí , nervios propios de estas mismas partes^ 
que forman un gran foco i que por sus es-1 

treraidades se relacionan con los centros 
cerebral i espinal , i vasos que saliendo de 
éstos cuerpos ovalados, llevan ya el líquido 
separado de la sangre llamado semen, al 
t iempo que la sangre esceden te sale i se res­
ti tuye al sistema sanguineo-venoso: hé aquí 
todo !o que se observa en los aparatos sexua-
les de hembras i machos respectivamente a 
la elaboración de los líquidos prolíficos. 

Las hembras tienen un depósito u órga­
n o , donde se reúnen los principios o rudi­
mentos del nuevo animal, se principia la ac­
tivación de ellos , se fija el núcleo o punto 
Céntrico del nuevo ser, i a su alrededor en 
forma circular, las mas veces elíptica, se co­
locan todos los demás puntos vivientes, 
siempre en proporción de sus respectivas 
afinidades i de su gravedad. 
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D e este modo , presidido siempre por el 

aura seminal , emanación de los Huidos elás­
ticos , se va desenvolviendo i formando el 
animal al abrigo de capas, que impiden la 
operación disolvente de la atmósfera, hasta 
que adquiere la resistencia suficiente para 
gozar de su vida sin dependencia inmediata , 
i en este caso sale i se presenta al aire libre 
o al agua , según a laclase que corresponda. 

N o en todos los animales hai la suficien­
t e proporción para que dentro de ellos se 
estacione por un t iempo el producto de la 
jeneracion : en este caso, después de que se 
h a fijado el núcleo i que las partes todas 
han ocupado sus respectivos lugares, la na ­
turaleza forma una cubierta mui dura i fir­
m e , que t iene la misma figura o v a l , i que 
enc ier ra en s í , no solo el embrión del n u e ­
vo ser , sino también la porción necesaria 
para darle estímulo i nu t r imen to . Estas son 
unas especies de ú te ros o mas bien jí/acen-
ías,, i una de las pruebas del influjo: de los flui­
dos imponderables es el efecto que el calor 
so lar , el de los animales, el de los est iérco­
les i el artificial de los hornos ejercen so ­
b re los cuerpos de las aves i de los i n ­
sectos. 
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El semen tiene un olor especifico j gra-

veolento , penetrante sin ser desagrada­
ble; este olor se halla en las anteras de mu­
chas plantas, en la pelusa de la castaña i en 
las raices del satirión m a c h o : en los cua­
drúpedos en celo, es mui pene t r an te i sus 
carnes exhalan un olor fé t ido: el sabor del 
semen es simple i algo acre^ su consistencia 
en los testículos es t enue i Huida; pero en 
las vexículas seminales es pegajosa , densa i 
algo pelúcida: puesta en agua , la mayor 
parte se va al fondo ^ i la otra queda na­
dando sobre ella, formando hilillos mui del­
gados j que entrete j iéndose producen una 
membrana también delgada. El color del se­
men es amarillo l i je ramente en los tes t ícu­
los^ amarillo bastante fuer te en las vexículas 
seminales de los an ima le s , i al t iempo de la 
espulsion es blanco por su unión con un 
humor viscoso i un tuoso , que producen las 
próstatas. Suele tomar a veces el color de 
algunas enfermedades , como sucede en los 
hombres hictéricos i melancó l icos : al aire 
atmosférico pierde su t rasparenc ia i se es­
pesa; pero a poco t i empo sin aumentar de 
peso se pone mas fluido i t rasparente que 
an t e s ; deposita cal fosfórica, i el resto se 
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convierte en una sustancia cornea si se 
deja al aire algún t iempo: es alcalino i como 
tal enverdece las t in turas azules de los ve-
jetales i disuelve las sales med i a s , terreas 
i metál icas: en estado reciente es insoluble 
en el agua: alterado es rriui soluble en ella: 
por destilación seca da aceite empireumá-
t i c o , álcali volátil , i un carbón que reduci­
do a cenizas presenta sosa i cal fosfórica: las 
sales alcalinas disuelven él semen , el acei­
t e etéreo le seca , haciendo formar una pe­
lícula t r a spa ren t e , semejante a la sustan­
cia cortical del c e r e b r o : el ácido hidro-
clórico lo coagula en copos b lancos , los de -
mas ácidos i los álcalis lo disuelven : 1 0 0 
par tes de semen contienen 9 0 de agua , 6 
de gluten a n i m a l , 3 de sosa pura i 1 de 
cal fosfórica: ademas exbala el aura seminal, 
que se evapora en el momento mismo de 
la emisión : este aura es quien da el carác­
te r esencial al semen , es producto de los 
Huidos imponderables , i da el sello a la j e -
ncracion. (*) 

(* ) Tanto esta descomposición, como otras 
de que hablamos en este tratado, son estraidas en 
lo mayor parte de las obras del sabio i piadoso 
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L E C C I Ó N X , 

Sustancias producidas por la animaliza-
cion.=De la fermentación pútrida. 

Hai sustancias mui particulares elabora­
das por la aniraalizacion, cuyas propiedades 

doctor i catedrático de esta Universidad D . José 
Ponee de León, cuyas lecciones tuvimos el ho­
nor de oir, igualmente que e! de verle confirmar 
sus doctrinas con esperirnentos químicos los mas 
esactos. Al pagar este tributo de gratitud a la 
buena i respetable memoria de tan digno profe­
sor , no podemos ménós de lamentar la absurda 
i pedantesca ignorancia de ciertos hombres , que 
se creen sabios, porqué hacen un silojismo en 
bárbara, i que se persuaden no es posible pene­
trar en la composición de ciertos jugos animales, 
sin atacar la moral. Los resortes i medios del 
químico son innumerables, i jamas la ciencia 
puede ser contraria a los principios e te rnos déla 
moralidad. Él idiotismo es el, que llenando al 
hombre deerrores, le precipita en los vic ios , que 
destruyen la sociedad. Pasó el tiempo de las ilu­
siones,' i la luz que penetra en los arcanos de la 
naturaleza, al tiempo de patentizarlos n o s da 
ideas de gratitud, amor i respeto a su A u t o r So­
berano. 
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deben conocerse: tales son en los cuadrúpe­
dos el cibeto, el almizcle, el castóreo,el mar­
fil i el asta de ciervo: en las aves los huevos: 
en los pescados la lechilla i los huesos; en 
los moluscos la tinta i huesos de la jivia,las 
conchas, el nácar i las perlas: en los crus­
táceos la telilla o cubierta: en los insectos 
las cantáridas, la cochinilla, la miel i la 
cera ; en los zoophitos el coraZ, la corali­
na , la madrépora i la esponja. 

E l c?óí'ío t iene un olor fuerte i aromáti­
co , es blando i de color amarillo pálido. Se 
halla en unas vejiguillas cerca del ano de 
unos pequeños cuadrúpedos del jénero vi­
v e r r a orijinarios de África, Arabia e Indias. 

E l almizcle es tan aromático que el olor 
que esparce un grano dura muchos años, 
es amargo i se halla en formado grumos en 
unas bolsas que t iene eí cervatillo cerca 
del ombligo. Es te animal es propio de la 
g r a n Ta r t a r i a i del T h i b e t . 

E l castóreo semejante a los anteriores 
es volátil i mui fuerte. Se halla en las i n ­
gles del castor . 

E l marfiles un hueso de una t e s tu ramas 
fina i tupida. Los dientes del elefante son 
el verdadero marfil. 
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Las astas do ciervo son iguales a los hue­

sos i ademas se saca de ellas el aceite de 
Díppel i el subcarbonato de amoniaco. 

Los huevos son compuestosde una materia 
b l anca , semejante al suero de la sangre i 
en la que sobreabunda la albúmina : esta 
es la clara : de la yema, que contiene ade­
mas de la albúmina, dos sustancias crasas 
semejantes a la estearina i a la oleína; i de 
una tela membranosa, que contiene albú­
mina , carbonato de cal i pequeñas porcio­
nes de carbonato de magnesia, de fosfate de 
c a l , de azufre i de oxide de hierro. Estos 
cuerpos metidos en agua de cal se conservan 
sin corromperse. 

La lechilla de los peces sobre todo la de 
la carpa , t iene fósforo ademas de los prin­
cipios ordinarios. 

E l hueso de jivia es un cuerpo ovalado^ 
plano , blanco , celuloso por un lado, com­
pacto por el o t ro , que se halla en el espi­
nazo de la j ivia: se compone de materia 
animal i de carbonato de cal. 

Las conchas o pechinas¿ cubiertas hueso" 
sas de ciertos mariscos ¿ unas son compac­
tas , i otras se componen de capas, que for­
man el nácar de perla, i están cubiertas de 
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lma epidermis sòlida : se forman todas de 
una materia animai , de carbonato de cai 
i de los rastros de carbonato de magnesia, 
de fosfato de cal i de óxido de hierro. 

Las perlas son iguales a las conchas en 
todo. 

Las cantáridas obran sobre la piel co­
mo un fuerte vejigatorio : su principio ac­
tivo se ha estraido bajo una forma cristalina 
i laminosa. 

Las cubiertas o telas huesosas del can-r 
grejo de m a r , de las langostas e t c . , están 
formadas de carbonato de cal i un poco de 
fosfate calizo : su materia colorante existe 
en su interior i se esparce por ebulición en 
la superficie. 

Los zoóphitos se forman de mucho car­
bonato de cal i de un poco de materia ani­
mal : otros de mucha materia animal i de 
poco carbonato de cal; i otros de estas dos 
sustancias i deun poco de fosfato de cal: t a ­
les son : la madrepora polymorpha, la iris 
ochraceüj la coralina opunlia i la gorgo-
nia nobilis o coral rojo. Hai ademas zoóphi­
tos que solamente contienen la materia ani­
m a l , semejante a l a albúmina coagulada: 
tal es la esponja , en la que ademas un 



químico moderno , ha encontrado nueva­
men te iodo. 

F E R M E N T A C I Ó N P Ú T R I D A . 

L a s sustancias animales fuera ya del es­
tado de vitalidad , se pudren fácilmente, 
sus principios se desunen i se combinan en 
otras proporciones, dando lugar a nuevos 
productosj como son: el amoníaco, el agua, 
el ácido carbónico, el ácido acético i el hi-
drójeno carbonado. Muchas de estas sus­
tancias se desprenden en forma gaseosa i 
sirven de vehículo a una porción de la m i s ­
ma materia descompuesta en parte. El o l o r 
que despiden es fétido, insoportable. ¡isla 
es la fermentación pútrida que tiene también 
lugar viviendo el animal en una o mas par­
tes de él abandonadas de su vitalidad res­
pectiva. Cuando esta fermentación obra so­
bre los huesosj se llama necrosis: cuando 
sobre las partes sólidas blandas, gangrena: 
i cuando sobre los líquidos >A disolución hu­
moral, o acrimonia pútrida de los antiguos. 

L a fermentación pútrida se corrije su­
primiendo una o muchas de las circunstan­
cias necesarias a su desenvolvimiento, como 



la humedad , una t empera tu ra suave i una 
pequeña cantidad de oxíjeno libre , i t a m ­
bién haciendo e n t r a r l i s sustancias an i ­
males en combinaciones., que las hagan 
incorruptibles. Es to S3 verifica: pr imero, 
desecándolas hasta un grado mui elevado: 
segundo, manteniéndolas a una tempera tu? 
ra baja: t e rce ro , impregnándolas de una di ­
solución saturada del deuto-c loruro de mer ­
curio (sublimado corrosivo) de cloruro de 
cal o de un aceite e senc ia l : c u a r t o , i n t ro ­
duciéndolas en algunos ácidos: quin to , com­
binándolas con el tan iuo; i sesto, encer rán­
dolas en vasijas bien tapadas i haciéndolas 
hervi r hasta un grado inmediato a la ebu­
lición. 

L E C C I Ó N X I . 

Consideraciones jener ales .—Conclusion. 

T a l es el orden admirable con que la n a T 

turaleza dirije las operaciones de los seres 
orgánicos por las mismas leyes, que se o b ­
servan en los cuerpos iuorgánicos modifica-: 
das solo por la composición vejetal o animal. 

Las reglas dadas para conocer la marcha 
de las funciones de los an ima le s , se obser-
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van esactamente en los mas per fec tos , co­
rno el hombre, los cuadrúmanos , loscuadrú-
pedos , las aves i muchos de los pescados e 
insectos. 

E n las demás clases de a n i m a l e s , que van 
descendiendo hasta formar e l último esla­
bón que une esta clase con l a de los vejeta-
Íes, se presentan fenómenos que al parecer 
alteran las reglas jenerales . E n los pólipos 
se reproduce la parte co r t ada sin otro estí­
mulo que la fuerza orgánico-v i ta l del pun­
to inmediato a la sección. T a m b i é n se ob­
serva que todos los an imales-p lantas se ha­
llan pegados al punto de d o n d e sacan su 
subsistencia, sin que por e s t o dejen de ha­
cer presa de los cuerpos q u e se les aproxi­
man i tienen relación i n m e d i a t a con su sen­
sibilidad particular, di j i r iéndolos i distribu­
yéndolos por el mecanismo q u e se observa 
en los demás animales. 

Los zoóphitos conservan s u fuerza vital i 
ejercen en su círculo todas l a s funciones de 
su clase, a pesar de las g r a n d e s capas calca-
reas , que los cubren i r e s g u a r d a n su frájil 
organización de las influencias atmosféricas. 

Los gusanos infusorios i a u n los demás 
tienen una sensibilidad ¿movi l idad escesiva 
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t a n esquisita a veces, que les hace perecer 
la menor mutación atmosférica o del líqui­
do en que viven. 

Siendo dependientes todos los fenóme­
nos orgánicos e inorgánicos de los Huidos 
imponderab les , i obrando estosen combina­
ción con los comburentes i con los demás 
s imples , es claro que en reuniéndose.en cier­
t a s porciones , presentarán unos cuerpos 
compuestos semovientes i con cierto apara­
t o de organización, pero su existencia es de­
masiado efímera i solo sirve para probar la 
acción fuerte i poderosa de la naturaleza. 

Es t a siempre t iene un esceso de fuerzas 
por el que produce combinaciones sin nú­
m e r o orgánicas e i no rgán icas , mas o mo­
nos permanentes ; pero sujetas todas a cier-r 
tas leyes invariables que indican su inme­
dia ta dependencia de una causa superior, 
de un ser necesario, no sujeto a variación i 
capaz de haber dado a las obras de su sabi­
dur ía los medios necesarios para llenar los 
fines que se propuso en su formación, s ien­
do e n t r e ellos el p r i nc ipa l , el mas necesa­
rio i que mas demues t ra su sabiduría , ese 
movimiento íntimo que ha dado a ¡a mate­
ria pa ra , que atrayéndose i repeliéndose 



— 5 9 — 
cont inuamente , produzca el juego inmen­
so de afinidades en que estriba la perma­
nencia de todos los seres. 

Es un error creer, que de ningún modo, 
en lo mas mínimo, tiendan las nociones filo­
sóficas a destruir el conocimiento de ese Ser 
supremo, capaz solo de sostener i de haber 
producido la admirable economía del uu i -
verso. Mientras mas se profundizen los ar­
canos de la naturaleza , mas nos convence­
remos de la necesidad i existencia de su 
Autor . El descubrimiento de una nueva 
verdad, es solo para el filósofo una prueba 
de gratitud hacia la divinidad : porqué todo 
lo que se descubre prueba a la vez la depen­
dencia e instabilidad de los seres, i hace mas 
precisa la existencia de un Ser necesario. 

L a ignorancia solo escudándose con la 
hipocresía es la que procura detener el pro­
greso de la razón humana bajo el pretesto 
especioso de la tendencia al atcismo. Sus 
armas son ya demasiado usadas, i solo po­
drán producir efecto sobre ciertos seres pu­
silánimes, últimos restos de la superstición 
í del fanatismo. 

Findel tercero i último cuaderno. 








